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La industriaespañolatiene una largatradiciónde retraimiento,una inca-
pacidady unafaltade voluntadcongénitasparacompetiren el extranjero.Es
difícil encontrarhoy unaempresaindustrialespañolade prestigiointernacio-
nal comparablea la Hyundaicoreanao a la Fiat italiana,porponerdos ejem-
píos de paísesquese nos puedencompararen muchosaspectos.Hoy quizáse
puedaecharla culpaal Estadoportal situación.Históricamente,sin embargo,
elproblemavienede antiguo.

Es difícil saberhastaquépunto puedeachacarsea losempresariosel atra-
so de España.En primer lugar,comosabemos,el españolno es un casoaisla-
do, sino que perteneceal grupo de los «rezagadoseuropeos»,formado por
casi todoslos mediterráneosy orientales.Si la escasezde espíritude empresa
fuerauno de los factoresdel retrasoespañol,tambiéndebieraserloen los de
Italia y Portugalalmenos.El temaseha investigadopoco,y ademáses de di-
fícil resolución.En el casobritánico,el másestudiado,la discusiónha sido
intensay profunda,perotodavíano hayacuerdoacercade la responsabilidad
de los empresariosen la desaceleracióndel crecimientoinglés desdefinales
del pasadosiglo. Con los planteamientosque siguenno espero(ni deseo)
decir la última palabrasobreel temaen España.Pero sí esperoy deseoesti-
mularel debatesobreun temahastaahorapocotenidoen cuenta.

La debilidaddel espíritude empresaespañolquedasubrayadapor dos fac-
tores: de una parte, la gran importanciaque han tenido los empresariosex-
tranjerosen la historia económicade Españadesde,al menos,el final de la
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EdadMedia; de otra parte,la granpropensiónde losempresariosespañolesa
buscarproteccióndel Estadoparaqueles proporcionaserentasy les cobijase
de lacompete-ncta.

EL PAPEL DE LOS EXTRANJEROS

Nadatienede raro, en realidad, laescasezde espírituempresarialen laEs-
pañadel Siglo de Oro (la Edad Modernao laépocade los Austrias). ya que
desdesus orígenesEspaña(la de los ReyesCatólicos)y sugobiernotomaron
medidasque, a sabiendaso no. tuvieron comoefectoeliminar a los grupos
socialesmáspropensosa generartalentoempresarial.En efecto, laexpulsión
y represiónde losjudíosen 1492 privó al paísde un contingentede empresa-
rios y financierosen vísperasde la aventuracomercialde las Indias.. No ex-
traña,en vistade ello, quefueran genovesesquienescontrolaranel comercio
españolconAméricaen el siglo XVI, máximecuandolos valoresque- se fue-
ron imponiendoen la Españade la épocaeranlos de la hidalguíay limpieza
de sangre,conel consiguientedesdorode las actividadesmercantilesy em-
presariales.

La de-notade los comunerosen Castillay de las germaníase-ii Valenciaen
las primerasdécadasdel siglo XVI no pudo sino producirparecidosefectos.
yaqueenamboscasosse tratababiende clasesmediasurbanas.,bien de arte-
sanosy empresariosagrícolas.El predominiode empresariosextranjerosen
la Españade los Austrias ha sido bien documentadopor historiadoresde la
tallade Carande,RuizMartín o, másrecientemente,SanzAyán.

Acercándonosmása laEspañacontemporánea,el papelde los extranjeros
en la bancaespañolaes notable. Paraempezar,el Banco de San Ca¡-los fue
fundadopor un francés,Fran~oisCabarrus,que no sólo fue el autor de la
idea, sino que de hechodirigió el Banco durantesus primerosaños.Pesea
haberseafincadoen España,Cabarrusconservósiempresu nacionalidadfran-
cesay mantuvosus contactosconFrancia.

Un artículo de Teddede Lorca (1983) nos permite tambiénobservarla
abundanciade nombresextranjerosentrelos banquerosmadrileñosa finales
dcl siglo XVIII y principios del XIX. Segúnalgunasfuentes,como el Alma-
nakMercantil, el númerode banquerosextranjerosen Madrid a principios del
XIX estaríaentreel 30 y el 40% del censototal de banqueros.

Ahora bien, la gran oleadade influencia francesatuvo lugar a mediados
de siglo, cuandolabancaespañolatuvo un fuertedesarrolloestimuladapor la
construccióndel ferrocarril. Como ha escrito, sin gran exageración,un gran
historiadoreconómico,«el pocodesarrolloeconómicoque Españalogró en el
siglo XIX fue engran parteel resultadode- estascompañíasde crédito de ins-
piración francesa».

Los francesesno sólo aportaroncapital y talento, sirio tambiéniniciativa
legislativa,porque varios empresariosfrancesescomo Kervegen,Millaud,
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Péreire,Weisweiller (representandoa Jamesde Rothschild)y Prosttomaron
parteactivaen la redacciónde la legislaciónbancariade 1856.Comoconse-
cuenciade esalegislación se fundaron los tresgrandesbancosfranceses,el
Crédito Mobiliario Español, la SociedadEspañolaMercantil e Industrial y la
CompañíaGeneralde CréditoEspañol.Su ejemploy el mareolegislativofa-
vorecieron el crecimientodel sistemabancarioespañolcomoes biensabido,
confirmándoseasí la opinión del agregadocomercial británico Cockerellde
que los empresariosespañoleseranmás seguidoresque líderes.Aunquetras
la crisis queen 1866 destruyóesteefímero sistemabancariode los tres ban-
cosfrancesessólo quedóuno, el Crédito Mobiliario, la presenciafrancesano
se evaporó.No sólo se quedaronlos Péreirey sus empresas:la casaRoths-
child, aun despuésde liquidar la SEMI en 1868, permaneciópor medio de
susrepresentantes,Weisweillery Bauer, queconstituyeronunade las princi-
palescasasde bancaenel Madrid de la Restauración.La Generalde Crédito
quebró,perosusfábricasdegas se vendierony los hermanosGuilhou,quela
habíandirigido, continuaroncon susnegociosen España.

El segundobancooficial español,segundoen importanciay en ordencro-
nológico,fue elBancoHipotecario.Fundadoen 1872,fue en granpartecrea-
ción france-sa(en concretodel Banco de París y los PaísesBajos, familiar-
menteParibas)y se inspiró claramenteen el Crédit Foncier. Aunque a la
largael capital y la direccióndel Hipotecariorecayeronen manosespañolas,
durante-sus prime-rostreinta añoso máslamayorpartede sus accionesestu-
vieron en manosfrancesasy fue codirigido,si no totalmentecontrolado,por
su Comitéde París.El Paribastambiénintervinoen la fundaciónen 1902deL
BancoEspañoldeCrédito, sucesordel anquilosadoCrédito Mobiliario Espa-
ñol, que-necesitabauna inyección de capitaly unare-novaciónde susestructu-
raque atrajeraa los depositantesespañoles.Ambascosasse lograron. Aun-
queen suscomienzosestuvomuy ligado al Paribasy la mayor partede su ca-
pital en manosfrancesas,granpartede sucapital fue- adquiridopor españoles
durantela 1 GuerraMundial; el Comitéde París,quefue desdeentoncespoco
másqueun símbolo,quedódisueltoen 1927.

El francés fue sin duda el grupo extranjero más importante en la banca es-
pañola. Hubo otras varias iniciativas francesas de menor relieve en este
mismo campo: el Banco Generalde Madrid, el Banco Popular de España
(no confundir con el actual Banco Popular),el Banco Franco-Español, el
Crédit Foncier et Agricole du Sud d’Espagne,etcétera.El Crédit Lyonnais
abrió variassucursales,en especiallasde Barcelona,Madrid y Valencia.Pero
tambiénhubo iniciativasmáso menosimportantesy duraderaspor partede
empresariosde otros países.Aunqueel papelde Alemaniaen la bancaespa-
ñola no tuvo la importanciaque tuvo en la italiana, el DeutscheBank, por
ejemplo, mantuvounacabezade puentepermanenteen España,querevistió
formasvariadas(el BancoHispano-Alemán,Guilící-ma VogelyCompañía,el
BancoAlemánflansatlóntico),pero quesiempreestuvoespecializadoenex-
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tendercréditoala industriaeléctrica.El BancoEspañolComeicial,de Valen-
cia, fue organizadoporcapitalistasalemanes,belgasy franceses.El Bancodi
Romatuvo siempreuna sucursalen Barcelona;el Union BankofSpainand
Englandfue el único bancobritánico por accionesen España.Ahora bien, la
casaBaringy su agenteenEspaña,el irlandésHenry O’Sheafueron,después
de Weisweiller y Bauer, La casade bancamásimportanteenel Madrid de me-
diadosdel XIX.

En cuantoa los ferrocarriles,sabemostambiénquese construyeronen muy
granparteconcapital, iniciativay técnicafranceses.Estoshechosson bienco-
nocidos,especialmentedesdela publicacióndel libro de Cameronsobrelacon-
tribuciónde Fraiwiaal desarrolloeconómicodeEuropa(1961). Desdeentonces
se ha hechobastanteinvestigaciónsobreel tema, queha enriquecidonuestro
conocimiento,peroelhechobásicodel papelcrucial francésa travésde las tres
grandescompañíasde crédito no ha sido puestoen duda. Cierto es que hubo
tambiéncompañíasbelgasy, por supuesto,españolas.Lo único que se discute
es la cuantíade la financiaciónefectivamenteextranjeraen el capital de las
compañíasferroviarias,ya quesesabede casosabundantesen quelos capitalis-
tas españolescomprabantítulos españolesen la Bolsa de París.Christopher
Platt opinaba,naturalmente,que la mayor partedel capital era local, mientras
quePedroTe-ddepiensaquelamayorparteerafrancesa.La diferenciano es tan
grandecomoparece,porqueamboshablande cifras no muy lejanasdel 50%,y
porquelasproporcionesvariaronalo largo del tiempo.En todo caso,nadiedis-
cute que la iniciativa fue francesay que los empresariosespañolesvolvieron a
hacerde seguidores.Tambiénes cierto, sin embargo,que el españolno es un
casode excepción,ya que,comomuestraCameron,los francesesconstruyeron
los ferrocarrilesen casitodalaEuropameridional.

Como buen paísagrario,Españaexportóuna mayoría de productosde la
agricultura(alimentos,animalesy materiasprimas) en el XIX. Por supuesto,
lamayorpartede los empresariosagrícolaserannativos;perotambiénes cier-
to que eran generalmenteatrasadosy conservadores.Hastaqué punto este
conservadurismoera racional, es algo que los historiadoresdebatiránlarga-
mente;el hechoes que los agricultoresespañoleseranextremadamenteresis-
tentesa la innovación.Esto, sin embargo,no era infrecuenteen la Europame-
diterránea;tampocofaltabanlas excepcionesa estareglaen la propia agricul-
tura española.Estasexcepcionesse encontrabansobretodo en el sectorexpor-
tador, dondelas innovacionesno fueronraras. La especializaciónen ciertos
cultivos arbustivosy hortícolasconstituyóuna innovaciónde este tipo, y den-
tro de ella, la másseñaladafue el desarrollodel cultivo de cítricos. El creci-
miento del cultivo naranjeroen la región de Valencia.especialmente,demues-
traqueno todoslos agricultoresespañoleseranrefractariosala innovacion.

La importanciade la naranjano fue grandehastael siglo XX. Lo mismo
ocurre con la industriade conservade frutas y hortalizas,que tardóen de-sa-
rrollarseen España,al parecer,por problemasde demanda,derivadosdel es-
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casopoderadquisitivode los españoles.Tambiénen las conservasvegetales,
sin embargo,parecenhabertenidopeso los extranjeros.Igualmentetuvo im-
portanciala exportaciónde aceite;pero aquívolvemosa detectarla falta de
visión a largo plazo de los empresariosespañoles.En primer lugar, fueron
empresariosfranceseslos queintrodujeronhacia 1880,en Tarragona,la pri-
meramaquinariamodernaparaproducir aceitesfinos. En segundolugar,
entrelos grandesimportadoresde aceitesde oliva españolesestabanFrancia
e Italia, quelos importabana granely losreexportabanenvasadosconmarca
propia.Los empresariosespañoles,divididos en cosecherosy exportadores,
fueron incapacesde popularizarmarcasespañolasen el mercadointernacio-
nal y renunciaronasí a unafuenteimportantedevalor añadido.Algo pareci-
do, aunquea la inversa,ocurríacon las importacionesde lanabrutaa finales
del siglo XIX, queenlugar de trae-rsedirectamentede Australiao Argentina,
setraíande Franciaya lavadas.

Otro sectoragrario que experimentóun augeexportadoren la segunda
mitad del siglo XIX fue el vino. Favorecidaspor la expansiónde la filoxera
en Francia,las exportacionesde vino españolalcanzaronvolúmenessin pre-
cedentesen los añossetentay ochentadel siglo pasado.Muchas regiones,
entreellas la propia Valencia,se beneficiaronde esta bonanza,que requirió
pocainnovaciónempresarial.Perohubo un tipo devino de exportacióncuyas
produccióny comercializaciónsi requeríainnovacióny espíritude empresa,
los vinos generososy, en particular,el vino de Jerez.El augeen la exporta-
ción del jereztuvo lugar antes, en los anos cincuenta y sesenta, espoleado por
un cambioen el gustobritánicoque pasóde los vinosdulcesa los secos.El
distrito de Jerezhabíavenidoexportandovinosolorosos(oscuros y dulces) al
menosdesdefinalesdel siglo XVIII, y a mediados del XIX fue efectuando el
cambiohacia losfinos (clarosy secos),lo cualrequiriócambiose- inversiones
considerables.La produccióny exportacióndeestosvinostantípicamentees-
pañolesestabaen granparteen manosde empresariosextranjeros,franceses,
inglesese irlandeses.Francesaerala familia Domecq,de la noblezaprovin-
cial gascona,exportadoratradicional de vinos de Burdeosa Inglaterra,que
escapóa Españadurantela RevoluciónFrancesay quese establecióen Jerez
de la Fronteraconel mismonegocio,reanudandoprobablementesuscontac-
tos inglesesy cambiandosólo el origen y la naturalezade su género.Los
nombresde las másfamosasbodegasde Jerez(González-Byass,Osborne,
Garvey,Terry, Sandeman,Williams & Humbert,Duff-Gordon) son claraindi-
cación del origen inglés o irlandésde la mayoríade los empresariosen este
negocio.Todolo cual no implica la ausenciade notablesempresariosespaño-
les,entrelos cualesdestacaManuelGonzálezÁngel, el socioprincipal de la
razónGonzález-Byass.

Las minas españolas,pesea su gran riqueza,no entraronen explotación
intensahastafinalesdel XIX. En las últimasdécadasdel siglo, sin embargo,
se convirtieronen el sectormásdinámicode la economíaespañola.El hierro
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constituyeel ejemplomásimportantey conocido.El lento desarrollode la si-
derurgiaespañolano podía constituir un estímulosuficienteparala minería
férrica. El gran estímuloprovino sobretodo de la industria del acerobritáni-
ca, cuya utilización del convertidorBessemerla hizo necesitarmineral no
fosfórico. Por una seriede razones,la entradade los inglesesen la minería
del hierro españolno comenzóconfuerza hastalos años setenta,pero enton-
cesen pocosañosse crearonlas grandescompañíasinglesas(la Orconera, la
Luchana, la Pat-cocha,la Salvador,la Ma¡hella), y también las francesas,
como la Schneidery la Mines de Somorrostro.Cierto es que tambiénhabía
capitalespañol:los Ybarratuvieron participaciónen la Orconeray en Somo-
rrostro, y sus propiasminas de Saltacaballo,por ejemplo; y hubo muchas
otras empresasmenoresespañolas.Pero la iniciativa y las grandesempresas
minerasfueron extranjeras.

El plomo, de metalurgia sencilla, si se produjo en gran escalaa lo largo
del siglo XIX, y estuvocasi exclusivamenteen manosespañolashastamedia-
dos de la centuria.Sin embargo,los minerosespañolesse- limitaron aexplota-
ciones poco profundas,y a menudovendierona extranjeroscuandoagotaron
las galenassuperficiales.Durantela segundamitad del XIX, la mineríadel
plomo en Córdobay Jaénestuvodominadapor francesese ingleses.Estein-
flujo de capitaly empresariosextranjeros,junto con la construccióndel ferro-
carril y el agotamientode los yacimientosalmeriensesy murcianos,desplaza-
ron el centrode gravedadde la mineríahacia el interior. Por supuesto,ni na-
cionalesni extranjerosteníanmotivosmásaltosqueel afánde lucro; la dife-
renciaestabaen cl hoíizontede previsión,en la formación profesional,en el
volumende recursosy en el conocimientodel mercado.En todo estoandaban
por delantelos foráneos.

Algo parecidopuededecirsede lamineríadel cobre.Las minasde Tharsis
permanecieroninactivasdurantela mayor partedel XIX, hastaqueJa france-
sa Compagniedes Mines de Cuivrc dHuelva adquirierala concesiónen
1855. La mayor demanday los mayorescapitales,sinembargo,fueroningle-
ses.Las piritas de la grancuencade los ríos Tinto y Odiel conteníantambién
azufre,de tantao mayor importanciaqueel cobre,por sermateriaprima del
ácido sulfúrico y la sosacáustica,vitales parala industriaquímicabritánica.
Fueun consorciode empresasquímicasbuilánicasel queorganizóe-ii 1866 la
Tharsis Sulphurand Copper Company,que sustituyóen su concesióna la
CompagniedesMines por medio de un acuerdoamigable.La empresabritá-
nica inmediatamenteemprendióel trabajo necesarioparala explotaciónen
granescala:desmontadoparala explotacióna cielo abierto,ferrocarril de vía
estrechahastala costa,muellede carga cerca de Huelva. etc. Tharsis benefi-
ciabapartedel mineral in situ paraobtenercobre,y enviabael restoa Inglate-
rra,dondese vendíaa empresasquímicascomomateriaprimaparala obten-
ción de azufrey subproductos.Los beneficiosfueroncuantiosos.Entretanto,
la explotaciónde las minas de Río Tinto se llevabaa cabopor empresarios
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localesde modoineficientey en ocasionesfraudulento,conescasorendimien-
to parael Estadoespañol,que- erael propietario.Cuando,agobiadopor las deu-
das,el Gobiernodecidiósubastarla concesiónen 1870,no encontróoferentes:
el precio de salidaeraalto, las circunstanciaspolíticas españolasy europeas,
desfavorables.Por fin en 1873,el consorciointernacionalencabezadopor Mat-
he-sonse hizo cargo de las minas y, tras un decenio de grandes inversiones, si-
milaresperoen mayorescalaquelas de Tharsis,alcanzóun éxito indiscutible.

La impopularidaden Españade estasgrandesempresascupríferasextran-
jerasha sido grande.En concreto,con respectoa la más odiada,Río Tinto,
Nadal [1975], pp. 107-8 ha afirmadoque la cantidadque ésta pagó por el
arriendodel yacimientofue «insuficiente»a la luz del «fabuloso»beneficio
queprodujo suexplotación.Apanede queno estáclaroquepuedacalificarse-
de «fabuloso»el beneficiode RíoTinto, unopuedepreguntarseporqué,si el
precioa que se arrendaronlas minas fue «insuficiente»,no fueron empresa-
ríosespañoleslos queasumieronel arriendo,ya quela subastafue públicay
es de suponerque los españolesestuvieranen mejor situaciónparaconocer
las condicionesdel contrato. Y, en efecto,fueron elementoslocales quienes
dieronaconocerla oportunidada Mallieson y mástardecompraronacciones
de lanuevaempresa;pero esos«elementoslocales»erandos alemanes(Hein-
rich Doetschy Wilhelm Sundheim)afincadosen Huelva.La visión empresa-
rial de losespañolestampocose manifestóen estaocasión.

En el casodel mercurio,dondeacausade la relativasimplicidaddel bene-
ficio, no hubierasido necesarioel concursode empresariosextranjeros,fue la
debilidady desgobiernodel Estadoespañollo que atrajo a los Rothschild,
cuyared internacionalparacomercializarel metalhubierasido necesariaen
todo caso.Por lo que se- refiere al cinc, la gran empresaproductora,la Real
CompañíaAsturianade Minas, eraen realidadbelga,como es bien sabido.
Cuandoa mediadosde siglo, esta compañía,la mayoría de cuyo capital era
español,necesitóunaampliacióny reconversión,sussociosespañolesse reti-
raron, y así fue como la Real CompañíaAsturiana, en vísperasde su gran
prosperidad,pasóa sermayoritariamenteextranjera.

En resumen,la metalurgiay la mineríaconstituyenun ejemplo clásicode
la incapacidadde los empresariosespañolesparahacerfrente a los proble-
masqueimplicabael desarrollode un sectorde tecnologíacompleja,intensi-
vo en capital, en fuerte expansióny con importantesramificacionesinterna-
cionales.El espacioque ellosdejaronlibre fue ocupadopor empresariosex-
tranjeros,mayoritariamenteoriginarios de los paísesque constituíanlos
grandesmercados.

Por supuesto,casi todala maquinariay otro equipoque se necesitabaen
mineríay metalurgiase importaba.Los explosivos,sin embargo,que consti-
tuyen un importantefactorproductivoen mineríay obraspúblicas,se produ-
cían en España,enespecialapartir de la instalaciónen Bilbao, en 1872,de la
SociedadEspañolade la Dinamita. Ahora bien, el capital, todoslos directi-
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vos salvouno, los ingenieros, la tecnología,hastala mayor parte de las mate-
rías primasde estaempresa,fueron inicialmente importadossobretodo de
Francia,aunqueel capital era mayoritariamentealemán,británicoy belga.
Las técnicas,por supuesto,eranlas inventadaspor Alfred Nobel, queera
miembro del consejode administración.Años mástarde fueron surgiendo
competidores,y los empresariosespañolesfueron entrandoen el sector. La
demandadel ácido sulfúrico, de ácido nítrico y de otros productosfue au-
mentando,y la producciónnacionalcreció. Algunos subproductosde la in-
dustriase utilizabaxi en otras actividades,como los fertilizantes (superfosfa-
tos). A la larga, todos los fabricantes de- explosivos en Españase unieron,y a
principios del siglo XX, la empresa resultante, creada en gran parte por capi-
talistasextranjeros,era mayoritariamenteespañola.Anteriormentese había
desarrolladoen Españaunapequeñaindustriaquímicaabastecedorade la tex-
til (producciónde sulfúrico, sosacáustica,ácidoclorhídrico).La primeraem-
presa químicaespañolafue creadaen Barcelonaa principios del siglo XIX
por un francés,Fran9oisCros, discípulode lean-AntoineChaptaly refugiado
enCataluñatraslas guerrasnapoleónicas.

Otrasindustriasmodernas,comolas del gas,la electricidady el transporte
urbano,tambiénfueron introducidaspor empresariosy capitalistasextranje-
ros. El gas lo fue por tres empresasdiferentes.En Barcelonafue Charles
Lebon,hijo de uno de los inventoresdel gasde hulla, el francésPhilippe
Lebon,quienen 1842,asociadoal banqueroPedroGil, fundó la Catalanade
Gas. Lebon luegoextendiósusactividadesa otrasciudadesy otros países.En
Madrid, el gasfue introducidopor la compañíabritánicaManby & Partington
en 1946, aunquese habíanhechoexperimentosya en 1826.La compañíade-
cidió retirarseal llegar la crisis de 1847-48,y elnegocioquedóen manosdel
banqueroGregorioLópezde Mollinedo, quefinalmentecompróla compañía
en 1856 y ¡a vendióinmediatamenteal Crédito Mobiliario Español.En tercer
lugar, la CompañíaGeneralde Crédito en España,tambiénfrancesa,creóuna
red de seisempresasde gasen otrastantascapitalesde provincia,comenzan-
do por Valladolid, cuyafactoríade gasempezóa produciren 1859. El único
caso de iniciativa claramente local en la industria de gas fue el de José
Campoen Valencia,quecomenzócooperandoconLe-bony luegodeshacién-
dose de él.

A nadiesorprenderáqueen la introducciónde la industriaeléctricaen Es-
pañapredominaranlas compañíasalemanastalescomo la AEG,la Siemensy
la Schuckert,y que,comoocurrióen otros paíseseuropeos,el DeutscheBank
fuerauno de los grandesapoyosfinancierosde estasempresas.Lo queesno-
table y menosconocidoes que los empresariosespañoles,con apoyoestatal,
sin duda, tuvieron un papelmayoren estecampoqueen otros de la industria
moderna.Sin embargo,es un hechoqueel primer generadoreléctricoen Es-
pañafue instaladoen Barcelonapor una compañíacuyossocioseranambos
catalanes,TomásDalmauy NarcísXifra. La sociedadDalmau-Xifra, sin cm-
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bargo,erapequeña:generabaenergíaconmotoresde gasy abastecíadeflui-
do eléctricoparaalumbradopúblico y paraenergíamotriz en algunasfábri-
cas.Tratóde extenderseal restode España,perono pudo competircon los gi-
gantesmultinacionales,quepor entoncesavasallabana las compañíaslocales
en el sur de Europa.AEG entró en Españapor Madrid, combinándosecon
GasMadridy con losPéreireparacrearla CompañíaMadrileña deElectrici-
dad en 1890. El grupo Schuckertentróen el mercadoeléctricomadrileñoen
1898 con la compañíaCentralNorte. La AEG tambiéncreó la Sevillana de
Electricidad, la CompañíaBarcelonesade Electricidad, la CompañíaVizcaí-
na de Electricidad, y varias otras endistintasprovincias.La Schuckertfundó
la primeraplantaelectroquímicade España,la ElectroquímicadeElLe, en Ca-
taluña,en 1897.Entretanto, comodice Sudriá,«el capitalespañolparecíaen
principio remisohaciala inversiónen el negocioeléctrico».TambiénBroder
mencionalanegativade los bancoscatalanes,pocosañosmás tarde,a inver-
tir en proyectoshidroeléctricos,a diferenciade sus homónimosvascosy ma-
drileños.

Las cosascambiaroncon la expansiónde la hidroelectricidad,debidaal
menosenparte,ala legislaciónquereservabalapropiedaddelos saltosy caí-
das de aguaalos españoles.Esto no fue óbice, sin embargo,paralaconsoli-
dación de los sistemaseléctricoy detranvíasen Barcelonabajoel control de
unacomplejaempresamultinacional,laBarcelonaTraction,Light andPower
Company,que por medio de procesosque no estánaún totalmenteclaros,
logró adquirir la Barcelonesa de Electricidad y la EnergíaEléctrica de Cata-
¡uña. La primerapertenecíaa laAEG; la segunda,a Indelee,queerael banco
de Siemens,y habíasido fundadaen 1910 a instanciasdel periodistay hom-
bre de negociosEmilio Riu, quese dirigió a la Siemenstrashabersido recha-
zadopor variosbancoscatalanesen sus esfuerzospor explotarsus concesio-
nesde saltosde agua.

El casode los tranvíases parecido,ya quefrecuentementeeranlas mis-
mascompañíaslas que distribuíanelectricidady operabanla red de tranvías.
Lasprimerascompañíasde tranvíasde Barcelonafueron inglesasy francesas,
pero las compañíasbelgasprontoresultarondominantes.A principios del
siglo XX, las compañíasbelgasoperabanlos sistemasde tranvíasen Madrid,
Barcelona,Valencia,Valladolid, Málaga,Santander,Granada,Zaragoza,Ma-
llorca y variasotrasciudades.La AEG, por su parte,manejabala red de tran-
víasen Bilbao y Sevilla.

ACTITUDES EMPRESARIALES

Hemos hechoun recorrido, extensopero no exhaustivo,del papel desem-
peñado por los empresarios extranjeros en varios sectoresimportantes de la
economíaespañoladurante el siglo XIX y principios del XX. A mi juicio, el
recorrido constituyeuna clara indicación de la debilidad del factor empresarial
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españolen esaépoca. Ahora bien, en otros sectoresindustrialesimportantes,
quecrecieronen diferentesmomentosy a diferentesritmos duranteel mismo
período,talescomovariasramasde la metalurgia,los textiles,el cementoy la
industria alimentaria,el papel de- los empresariosextranjerosfue mucho
menor,y el de tos españoles,correlativamente,muchomayor. Estos fueron
sectores,sin embargo,donde la competenciaestuvorestringidade un modo u
otro, y dondeestabacasi garantizadoun altonivel de beneficios.Los empresa-
rios textiles, aunquemoviéndoseen un mercadoaparentementeatomístico,re-
sultaronconstituirun poderosoy efectivogrupode presiónparalograr protec-
ción arancelaria.Los empresariosmetalúrgicos,y en especiallos siderúrgicos,
tanto en el siglo XIX comoen el XX, constituyeronun grupooligopólico que
tambiéntuvo granéxito en su esfuerzopor lograr altosarancelesquelos prote-
gierande la competenciaexterior. Los productoresde cementotambiénforma-
ban un oligopolio que,aprincipios del siglo XX, alcanzóun acuerdode cártel,
y presionaronrepetidamentey casi siemprecon éxito al Gobiernoparaque
emprendieseprogramasde obraspúblicase inclusoparaqueimpusierala apli-
caciónde los acuerdosy normasestablecidosprivadamentepor el cártel.
Casosparecidosocurrieron en la industria alimentaria, como en la industria
del azúcar,querespondióa los problemascrónicosde superproducciónorga-
nizandoun cártel y logrando modalidadesvariadasde protecciónestatal,
desdela protecciónarancelariahastael reconocimientooficial del cártel. Lo
mismo,porcierto,habíanobtenidolos fabricantesde explosivosen 1897.

Seríavanonegarque hubo notablesempresariosespañolesen esteperío-
do. En bancatenemosnombresilustrescomo Manuel Girona, cl fundadory
presidentecasi perpetuodel Banco de Barcelona,el primer bancocomercial
privadoespañol;JoséCampo,cl creadordel primer bancode negocios,la So-
ciedadValencianade Crédito y Fomento,precursora,por tanto,de las socie-
dadesde créditoy quese adelantóen seis añosal Crédit Mobilier de losher-
manosPéreire; campofue ademásel introductorde los lérrocarrilesy el gas
en Valencia; Antonio López, marquésde Comillas, asociadoa Girona,ban-
queroy naviero; Estanislaode Urquijo, el vascode origen humilde quee-mi-
gró a Madrid, se colocóen la agenciade los Rothschild(Daniel Weisweiller)
en Madrid y se convirtió en el gran banquerode negociosen la Españade la
segundamitad del XIX; Antonio Basagoiti,queemigróa México, dondehizo
fortuna, y luego fundó en Madrid el Banco Hispano Americano,el mayor
bancoespañola mediadosdel siglo XX; y tantosotros,que fueroneminentes
hombresde empresaen el sectorbancarioy en diversasesferas.Pero,excepto
Basagoiti. fueron figuras puramentelocales, cuya obra apenastrascendiósu
país,y en muchoscasos,su ciudad. Fueron,además,administradorescapaces
másque innovadoresarriesgados,y ésa es la tónica de los mejoreshombres
de empresaespañoles.

El hechoes quelosespañolesque se handecididoa asumirel papel de em-
presarioshantendidocon gran frecuenciaa apoyarseen estructurasno compe-



La inñ.iativaempresarial,factor escasoenla Españaconíemporanea 343

titivas: cárteles,aranceles,monopolioslegaleso, de hecho,protecciónestatal
detodo tipo y modalidad.El resultadode un análisisde actitudesempresariales
que he llevadoa caboa partir de Ja encuestaoficial realizadaen 1889 sobrela
reformaarancelariamuestraquela hostilidadhaciael librecambioera abruma-
dora:el 78% de las respuestas,casi cuatrode cadacinco,estáen contrade una
reducciónarancelaria(y a menudo,muy enfáticamente,aunqueestono puede
reflejarseen la tabla; en realidad,la opinión predominanteno estabasólo con-
U-a la reducción,sino enfavor de unasubidaquepocodespuéstendríalugar).
Lo mismo puededecirse de las opinionesacercade los tratadosde comercio,
aunquelas opinionesson menosdefinidas.En total,el 63%de los opinanteses-
tabaencontrade los tratadosinternacionalesde comercio.

Seconfirma asíalgoquehemosvenido observandoapartir de otros tipos
de evidencia: los empresariosespañoles,incluso en el clima librecambista
quepredominabaen el siglo XIX, se declarabanmayoritariamenteencontra
del libre comercioy la libre concurrencia.Ciertoes queen lasdécadasfinales
del siglo, la opinión empresarialen muchospaísesempezabaa recelardel li-
brecambio;perola unanimidadcasi total de los empresariosagrícolase in-
dustrialesespañoleses impresionante,y parececonfirmarel apegoa la pro-
tecciónestatal,la afición al monopolioy la aversiónal riesgoquehemosde-
tectadoal analizarel predominiode los empresariosextranjerosen sectores
de la economíaespañolaen losquehabíaconcurrencia,queestabansujetosa
fuerteinnovacióny queexigían fuertesinversionesde capital.

ALGUNAS HIPÓTESIS

Sólo cabenconjeturasacercade las causasde tales actitudes.Se- ha dado
una venerablepolémicaacercade la relación entrelos valoressocialesy el
subdesarrolloespañol.Losrasgossocialesmás citadoscomoresponsablesdel
atrasoson los siguientes:

1) El viejo prejuicio aristocráticocontrael trabajo,en especialel manual.
2) La tradicional desconfianzacatólicahaciael capitalismo(leyes contra

la usura,elogiode lapobreza,recelohaciala competencia,el materia-
lismo y lasactitudesracionales).

3) La pasividadintelectualy el respetoa la ortodoxiaimpuestospor la In-
quisición.

4) Los bajosniveleseducativos.
5) La largatradición mercantilista,partidariade la intervenciónestatalen

la economíay de la regulacióny gremializaciónde la actividadempre-
sarialy del trabajo.

6) El conocidocírculo vicioso: el propio atrasoes un obstáculoal desa-
rrollo económicoy unabarreraa la iniciativaempresarial.

Seríaingenuoachacarúnicamentea la mediocridadde sus hombresde
empresael retrasoeconómicode España.Las causasson másprofundasy
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complejas.Perotampocose puedenegarque las actitudessociales,aunque
difíciles de aprehender,son muy persistentes.Mi principal hipótesisa lo
largo de esteensayohasido queunasociedadquedesdeel siglo XVI se con-
gelóen unaortodoxiaimpuesta,que- reprimiósistemáticamenteelpensamien-
to original y la libertadde acción en buscade la felicidad terrena,acabóen-
contrándose,tressiglosmástarde,sin unaclaseempresarialcompetitivay di-
námica. Lasactitudessociales,repito, son muypersistentes:hay indicios de
queel problemano se haresueltotodavía.
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